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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Contempla el Corazón de Cristo y en Él a Su Santo Cáliz.

Este es el Cáliz de tu redención y de la redención del mundo. En él se encuentra la Sangre que fue
vertida en el Calvario como en la Cruz; Sangre que representó la entrega absoluta de Dios a través
de Su Hijo; Sangre que se multiplica en todos los Sagrarios del mundo para ingresar en el interior de
todos los seres y transformar su condición humana; Sangre que lleva en sí los códigos de la Nueva
Vida, del Amor Crístico, Amor de Dios renovado en Su Hijo; Sangre que se derrama sobre el
mundo cuando las almas claman con sinceridad; Sangre que ingresó en las entrañas de la tierra para
sellar la alianza entre este Proyecto Divino y su Creador, decretando así su perfección y su
manifestación en el fin de los ciclos.

Esta es la Sangre que da la vida, no solo a los hombres, sino a toda la Creación. Esta es la Sangre
que los diviniza porque manifestó en la carne humana la presencia de Dios y tornó viva la
semejanza del Creador con Sus criaturas.

Esta es la Sangre que todos los días es entregada en el altar; es la Sangre que convierte los
elementos de la Tierra; Tierra que por esta misma Sangre se tornó sagrada.

Reverencia hoy el Cáliz del Señor para que seas conocedor de Sus misterios. En el Santo Cáliz se
guarda la Sangre de Cristo y de todos aquellos que un día bebieron de él y alcanzaron grados de
Amor Crístico en su interior.

Este es el Cáliz que los une a Dios, el misterio manifestado del Amor Divino. Si tan solo lo
contemplaras con amor, tu espíritu, alma y corazón estarían comulgando con Él.

Si bebes la Sangre y comes del Cuerpo de Cristo, todo tu ser comulga con Su Vida, con la Nueva
Vida, con el Amor y la perfección de Dios.

Hoy y siempre, hijo, reverencia la dádiva de la entrega de Dios a través de la Eucaristía. En ella se
encuentra vivo el Amor que tu Creador sintió al manifestarse, Él mismo, en esta vida, descendiendo
a la menor de las dimensiones para abrir el camino hacia la suprema unidad con Su Espíritu.

Bebe de Su Sangre y come de Su Cuerpo, cruzando así las dimensiones que te separan de Dios y
retornando a Su Eterno Corazón.

Tu Padre y Amigo,

San José Castísimo 


